
Entrevista  a  Rossana  Zaera,
con motivo de su exposición
en el Ayuntamiento de Morella
 

Rossana  Zaera  es  una  artista  reflexiva,  detallista  y
meticulosa con una amplia trayectoria profesional donde ha
combinado  sus  cualidades  artísticas  con  sus  habilidades
sociales y comunicativas. Muy polifacética,  además de sus
trabajos pictóricos, escultóricos, instalaciones y fotografía,
ha desarrollado la imagen gráfica de numerosas empresas e
instituciones e incluso  ha ilustrado y es autora de algunos
cuentos para niños.

Licenciada en Filosofía por Universidad de Valencia en 1984,
cuatro años después terminó Diseño Gráfico en la Escuela de
Arte y Superior de Diseño de Castellón.  Desde entonces ha
expuesto en importantes galerías y el trabajo que desarrolla,
principalmente en su estudio de Castellón, ha tenido amplia
repercusión, siendo objeto recientemente, de una monografía
editada  por  la  UJI  dentro  de  la  colección  'Dissenyadors
valencians'.

Uno de sus últimos trabajos nace de sus visitas a un bosque de
Cantavieja (Teruel) conocido como “El Rebollar”. Las heridas
de  los  árboles  del  Rebollar  llamaron  su  atención  y  tras
fotografiarlas,  desarrolló  una  caligrafía  que  expresa
diferentes emociones de la propia artista, pero que también
alude a conceptos universales como la enfermedad, el paso del
tiempo, el dolor, la memoria … lugares también comunes en toda
su obra.

La colección de fotografías de aquellas cicatrices arbóreas se
titula Heridas, cicatrices y otras condecoraciones y se pudo
ver durante los meses de mayo y junio en el ayuntamiento de
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Morella, formando parte de un proyecto más amplio bajo el
título: Humanas, demasiado humanas.

Exposición de Rossana Zaera en el Ayuntamiento de Morella
Eres una artista con una amplia trayectoria profesional y con
reconocimiento en el ámbito nacional e internacional. ¿De los
últimos espacios, galerías o museos donde has expuesto, nos
puedes decir cuál te agrada más?

Todos los espacios donde he expuesto me han aportado muchas
experiencias  positivas,  pero,  si  he  de  nombrar  algunos,
recuerdo con especial cariño aquellos donde la calidad humana
estaba por encima del espacio. Por ejemplo, la Sala Zabaleta
de  la  Universidad  de  Jaén,  donde  expuse  Habitaciones  sin
número organizada por Ángel Cagigas; La NAU, de la Universidad
de Valencia, donde expuse Anatomía de las sombras comisariada
por Francisco Jarauta; Mi segunda e inolvidable exposición
fuera de España, en la Galería Nápoli Novilísima cuyo curador
fue Ian Rosenfeld, con el que también sigo trabajando en la
galería Rosenfeld-Porcini de Londres; La Universidad Central
de Connecticut (EEUU) donde expuse por primera vez Humanas,



demasiado humanasy cuyas comisarias fueron Paloma Lapuerta y
Lilian Uribe; o la galería Lluc Fluxà de Palma de Mallorca,
dirigida  por  Maria  Fluxà.  Con  todas  las  personas  que  he
mencionado sigo manteniendo una sincera y hermosa amistad.

En un entorno, el del arte contemporáneo, que resulta ajeno y
desconocido a una gran parte de la población,  apuestas por la
didáctica  y  por  la  gestión  del  patrimonio,  además  de  ser
diseñadora gráfica ¿Qué aportan a tu obra esas otras facetas?

Toda mi obra parte inicialmente de lo autobiográfico, así lo
decidí un día, y fue cuando empecé a sentirme a gusto con lo
que estaba haciendo, aunque tardé muchísimos años en llamar a
mi obra, “obra”. Me di cuenta de que partiendo de mi mundo
interior podía expresarme y acercarme más a las personas que
partiendo del mundo exterior, de lo que yo veía fuera. Poco a
poco  todo  aquello  que  había  aprendido  por  mi  propia
experiencia, y luego en mi estudio, lo quise mostrar, lo quise
compartir. De ahí que empezase a realizar los “Talleres de
laberintos interiores”, talleres de arte, procesos creativos e
introspección. En ellos dejo que las personas participantes
utilicen mis propias herramientas, y con herramientas no me
refiero solo a las pinturas, los pinceles, o el papel. De esta
manera pueden llegar, a través de su propia experiencia, a
comprender  el  hecho  artístico  y  a  entender  lo  que  es  un
proceso creativo.

Fue una sorpresa conocerte y visitar tu estudio de Cantavieja
y  todavía  me  pregunto.  ¿Qué  fue  lo  que  os  trajo  aquí?
¿Cantavieja  es  un  buen  lugar  para  descansar  o  donde
inspirarte?

Solíamos salir los fines de semana a visitar lugares, pequeñas
excursiones. Pero una vez, cuando nuestro hijo todavía era un
bebé, nos equivocamos de carretera y se nos hizo tarde para
volver a Castellón. Así que decidimos quedarnos en un hotel
que  encontramos  a  la  entrada  del  pueblo,  era  el  hotel
Balfagón, por aquel entonces un acogedor hotel familiar donde,



sin imaginarlo, pasaríamos muchos veranos inolvidables. Al día
siguiente visitamos el pueblo y nos encantó. Tiempo después,
decidimos volver en vacaciones, y ya hicimos alguna excursión
al “Rebollar”, y poco a poco fuimos haciendo más asiduos esos
viajes a Cantavieja.

En Humanas, demasiado humanas retratas, dibujas y abstraes un
alfabeto a partir de las marcas de los árboles del Rebollar.
Es un proyecto artístico muy minucioso y que se desarrolló a
lo largo de varios años. ¿Cómo surgió?

Al principio, en nuestras excursiones al Rebollar, mi hijo era
muy pequeño y me necesitaba, yo estaba completamente pendiente
de él. Pasábamos siempre por el mismo camino pero nunca vi
nada, hasta que un día, sentí como si las heridas se me
revelasen, era como si los árboles que siempre habían estado
en  silencio  de  repente  me  dijesen:  “estoy  aquí”.  Como  si
detrás de ese mundo tan plácido y relajado de las vacaciones,
existiese otro mundo en silencio que empezaba a mostrarse. En
definitiva, era como otro mundo interior. Empecé a fijarme en
las heridas, en las marcas, y me parecieron iguales a mis
propias  cicatrices,  de  ahí  que  llamase  a  la  colección:
Heridas,  cicatrices  y  otras  condecoraciones.  De  de  esas
primeras fotografías, surgieron los dibujos, y de ellos una
serie de grafías a las que llamé Alfabeto natural, aunque no
se trate de ningún alfabeto sino mas bien de una escritura
primitiva  y  personal,  que  recuerda  a  las  caligrafías
orientales,  pero  que  habla  del  dolor  y  de  la  herida.

¿Qué acogida y repercusión ha tenido en el ámbito artístico la
exposición?

Nunca llegué a pensar que esta colección de fotografías que
hice en el Rebollar para relajarme, para conectar conmigo
misma  —porque  como  te  he  comentado  coincidía  con  nuestro
periodo de vacaciones—, se llegase a exponer, porque no estaba
pensada para eso. En septiembre de 2012, Paloma Lapuerta y
Lilian Uribe, profesoras del departamento de Lenguas Modernas



de la Universidad Central de Conecticcut visitaron mi taller
en  Castellón,  y  descubrieron  la  caja  donde  guardaba  las
fotografías del Rebollar y los dibujos de donde había sacado
todo ese, por llamarlo de alguna manera, “alfabeto”, porque
como  ya  he  comentado,  no  es  un  alfabeto.  Entonces  me
propusieron llevar ese trabajo a su universidad. Claro, yo al
principio les dije que no; muchas de las fotografías estaban
sacadas  con  una  camarita  pequeña  y,  para  mi,  no  tenían
calidad.  Luego  vinimos  con  ellas  a  Cantavieja  para  que
conociesen  el  lugar  donde  yo  me  había  inspirado  y  se
enamoraron muchísimo más del proyecto. Y poco a poco todo esto
fue alcanzando una dimensión que yo no podía imaginar. Un año
después, en octubre de 2013, inauguré la exposición Humanas,
demasiado humanas en la Universidad Central de Conecticcut.
Una experiencia maravillosa que también me permitió encuentros
con los estudiantes.

¿Alguna consideración o sugerencia para lograr que seamos más
creativos?, sobre todo en un ambiente como el del medio rural
donde no abundan las manifestaciones relacionadas con el arte
contemporáneo.

Realmente,  si  cada  uno  de  nosotros  pensásemos  en  lo  que
hacemos, en ese proceso totalmente inconsciente, para llevar a
cabo nuestras rutinas diarias (cuando el panadero hace el pan,
cuando cocinamos, cuando damos de comer a las gallinas, a los
animales, cuando vamos al monte a dar un paseo, etc…) cuando
hacemos cualquier cosa corriente, eso ya nos acercaría un poco
a lo que es el proceso creativo.

El arte contemporáneo es conceptual. Pienso que a lo mejor,
tendríamos que olvidarnos de los conceptos, de las palabras.
Por eso a mí me gusta partir de una experiencia interior, que
por haber sido vivida es la que mas nos une al otro, que
también la ha vivido, aunque no la misma que he vivido yo,
pero ese es nuestro nexo.

Esto es lo que yo hago, de lo que hacen los demás no puedo



decir absolutamente nada.

Y  esto  es  también  lo  que  hacemos  en  los  “Talleres  de
laberintos”, en los que me gustaría decir que la mayoría de
participantes son personas que no han cogido un pincel desde
que  eran  pequeñas.  Como  en  los  talleres,  es  condición
indispensable desarrollar el propio proceso creativo a partir
de  una  vivencia  personal,  están  obligados  a  reflexionar
continuamente sobre lo que están haciendo durante todo el día.
Durante un mes y medio, los alumnos y alumnas de cada taller
están completamente inmersos en su propio proceso, lo que, al
mismo tiempo, les ayuda a comprender el proceso de los demás,
y, así, acaban teniendo una visión mas amplia de lo que es el
arte contemporáneo.

¿Cuál es tu trabajo más reciente?

El 25 de marzo se inauguró una exposición en el Palau de
Cerveró  (Universidad  de  Valencia),  donde  se  encuentra  el
Instituto de Historia de la Medicina y de la Ciencia López
Piñero. Allí expuse un trabajo titulado: En el jardín de la
neurobiología. Un tratado de anatomía humana y una estancia en
la habitación 450, cuyo punto de partida es el Tratado de
Anatomía  Humana  de  Leo  Testut  (1849-1925).  Libros  que
pertenecieron  a  mi  padre,  quién  estudió  unos  años  en  la
facultad de medicina de Valencia, y que me acompañaron desde
niña.  Muchos  años  después  volví  a  ellos  para  realizar  mi
propio tratado sobre el sistema nervioso central. A finales de
2006, cuando lo estaba terminando, mi hijo se puso enfermo y,
precisamente, estuvo hospitalizado en la planta de neurología
del Hospital General de Castellón, y, todo aquello que pasó en
aquella habitación durante el tiempo que estuvo ingresado, lo
volqué en la instalación “Habitación 450”. En la que, a partir
de mi propia resonancia magnética cerebral, y superponiendo
las imágenes de aquella habitación nº 450 que quería sacar de
mi cabeza, hice diapositivas en miniatura que coloqué en los
23 porta óbjetos que guardé en una caja de preparaciones para
que solo pudieran observarse a través de un microscópio. La



exposición  también  incluye  la  obra  “Primavera  silenciosa”,
siete pequeños fanales de cristal con raices (las neuronas),
sobre  las  que  se  posan  libélulas  y  pequeñas  mariposas
realizadas  con  agujas  hipodérmicas  y  semillas  de  arce.


